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Somos una institución de laicos católicos, con espíritu ecuménico, en diálogo con las culturas; 
cuya misión es contribuir a formar la conciencia personal y social, para construir una rea-
lidad social justa a la luz del Evangelio y a través de la investigación, la enseñanza y la 
difusión del pensamiento social cristiano.
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Francisco en México

¿Qué México encontrará Francisco? Sin duda, un país con retos 
y esperanzas. La desigualdad que genera pobreza, la corrupción 
solapada por la impunidad, la violencia ciega, la falta de Estado de 
derecho, una sociedad civil adolescente que delega su libertad para 
huir de la responsabilidad, políticos desacreditados y  lejanos a la 
búsqueda del bien común.

La mayoría de las personas se consideran espirituales; sin embargo, 
tienen una práctica religiosa muy débil, más cultual que vivencial y 
sin considerar la responsabilidad social como constitutivo de la fe.

La desconfianza y el individualismo —“me preocupo por mí y 
por mi familia, nada más”— dificultan la formación de comuni-
dad, sobre todo en las grandes ciudades donde hay cada vez más 
rejas, bardas, casetas de vigilancia y menos convivencia.

Ante los retos que nos interpelan urge la conversión al Evangelio 
—la buena noticia de que Dios nos ama y es misericordioso— y 
su llamado a construir juntos el Reino, basado en una realidad más 
justa, apoyado en el amor que es la respuesta.

Francisco nos visitará y espera confirmarnos en la fe que se expre-
sa en la misericordia. A nosotros nos toca rozar las realidades, asi-
milarlas a la luz de su mensaje, organizarnos, proponer y participar. 
Sin miedo, llenos de esperanza iniciemos el diálogo que, como dice 
el Papa, “la mejor forma de dialogar es hacer algo juntos”. Responda-
mos a la invitación que nos hace Cristo a través del Obispo de Roma a 
encontrar el único sentido que puede tener nuestra vida: la entrega por 
el otro y, sobre todo, por los más frágiles. 

Misión del IMDOSOC
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Cada miércoles, a 
las siete de la ma-

ñana, la calle Gregorio VII se 
empieza a llenar de peregrinos ita-

lianos que se dirigen a la Plaza de San 
Pedro para la audiencia del Papa, que inicia 

a las 9:30 horas. Grupos parroquiales, representan-
tes de asociaciones, niños de colegios, familias, gente de 
todas las edades están ahí. Los italianos aman a Francis-
co, pero también los miles de turistas que llegan siempre 
a Roma. Tanto en las audiencias como en el Angelus del 
domingo, la plaza se llena y la gente escucha, en silen-
cio, con todas las miradas dirigidas al Papa. Previo a eso, 
Francisco recorre sonriendo la plaza en el Papamóvil y se 
detiene a abrazar y besar a bebés, ancianos y enfermos. 
Francisco habla de cercanía y ternura con todos sus ges-
tos. Es la “revolución de la ternura”.

En Francisco se repiten los gestos de Jesús que 
anuncian el evangelio del Reino del Padre: tocar a 
leprosos e impuros, abrazar niños, tener misericor-
dia con la pecadora, dar de comer a necesitados, in-
cluir a pecadores en la mesa, salir al encuentro de 
toda persona, llamar al seguimiento a todos, poner 
al ser humano como hijo de Dios en el centro de la 
atención. A Francisco hay que seguirlo por lo que ha-
bla con sus gestos: al lavar los pies a los presos, al 
sentarse a comer con mendigos, al orar con judíos y 
musulmanes, al entrar en una vecindad de migran-
tes, al mojarse bajo la lluvia. Signos de que el rei-
nado de Dios está cerca, muy cerca de todo hombre 
y mujer sin exclusiones, y especialmente de los po-
bres y marginados. Francisco no acepta que la gente 
pase hambre, no encuentre trabajo, no tenga casa o 

que tenga que migrar para buscar mejor vida, muera 
por la violencia y las guerras, y que haya millones 
de descartados y empobrecidos por una estructura 
social injusta e inhumana. “No a la globalización 
de la indiferencia”, ha dicho en muchas ocasiones. 
Francisco se sitúa en la composición ignaciana de la 
Encarnación (Ejercicios Espirituales, 103): mira la 
gran capacidad y redondez del mundo en el que están 
tantas y tan diversas personas y, al mismo tiempo, es 
capaz de mirar con atención única a una persona, una 
casa, una comunidad. Y su mirada —amplia y perso-
nal— no pierde la referencia fundamental: el amor de 
Dios para la humanidad, la buena noticia liberadora 
que trae Jesús, el Hijo de Dios, la acción del Espíritu 
que siempre sorprende y nos guía hacia la plenitud      
de la vida. En cada situación, Francisco, el sucesor 
de Pedro, se reconoce un pobre servidor, elegido 
por la misericordia de Dios («Miserando atque eli-
gendo», de su lema episcopal).

Siendo Francisco un Papa tan único y jesuita en sus 
gestos, es también un hombre que hereda el espíritu 
de Juan XXIII y Pablo VI, el espíritu del Concilio 
Vaticano II, al que reaviva 50 años después. Se repro-
ducen en Francisco las palabras de Pablo VI la víspera 
de la clausura del Concilio, el 7 de diciembre de 1965: 
“La antigua historia del samaritano ha sido la pauta 
de la espiritualidad del Concilio [...] Toda esta rique-
za doctrinal se vuelca en una única dirección: servir al 
hombre. Al hombre en todas sus condiciones, en todas 
sus debilidades, en todas sus necesidades. La Iglesia se 
ha declarado casi la sirvienta de la humanidad”.

Francisco pide una Iglesia que no sea: centrada en sí 
misma, egocéntrica, mundanizada, elitista, ambiciosa 

Francisco: el lenguaje de 
un corazón evangélico e 

ignaciano Pa
Pa
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El Papa Francisco vuelve a su continente, aho-
ra en su visita a México del 12 al 17 de febre-

ro. Apenas el año pasado visitó Sudamérica, Cuba y 
Estados Unidos. Su presencia fue profética. El Papa 
conoce la realidad de los países latinoamericanos, ca-
racterizada por profundas injusticias sociales, culturas 
autóctonas siempre despreciadas y actualmente el gran 
número de migrantes que viven el desprecio, discrimi-
nación, criminalización y el riesgo de perder la vida en 
la búsqueda de mejores condiciones de vida.

El Papa encontrará un país que padece una crisis 
social, económica y política profunda: la pobreza la-
cerante, la corrupción que se extiende a amplios sec-
tores públicos y privados, la violencia, los derechos 
humanos que son violados sistemáticamente y la in-
justicia institucionalizada está fuertemente estableci-
da. Además que tenemos una ciudadanía e Iglesia con 
una gran indiferencia, apatía y conformismo. Ante esta 
realidad, ¿qué esperamos de la visita del Papa?

Francisco ha dado un nuevo y firme impulso evan-
gélico a la actividad de la Iglesia, un auténtico segui-
miento de Jesucristo para el cambio de esa realidad 
tan injusta, con la gran esperanza de una vida digna 
impulsada por el convencimiento de que como Iglesia, 
además de realizar la misión religiosa específica, no 
podemos dejar de lado la misión social absolutamente 
necesaria, estar con los débiles, reprimidos, excluidos 
y luchar por su liberación.

En el encuentro de los movimientos populares en Bo-
livia decía Francisco: “me pregunto si somos capaces 
de reconocer que estas realidades destructoras respon-

den a un sistema que se ha hecho global, reconocemos 
que este sistema ha impuesto la lógica de las ganancias 
a cualquier costo sin pensar en la exclusión social o la 
destrucción de la naturaleza, si esto es así, insisto, digá-
moslo sin miedo, queremos un cambio, un cambio real, 
un cambio de estructuras, este sistema ya no se aguanta, 
no lo aguantan los campesinos, no lo aguantan los traba-
jadores, no lo aguantan las comunidades, no lo aguantan 
los pueblos y tampoco lo aguanta la tierra, la hermana 
Madre Tierra, como decía san Francisco”.

Esperamos que su testimonio profético ayude a la 
Iglesia del púlpito a salir de su conservadurismo y logre 
definir con claridad su lugar, su acción, su compromiso 
para iluminar esa realidad y ayudar a su transformación. 
Que su visita al santuario de nuestra señora de Guadalu-
pe, centro religioso de México, nos ayude a comprender 
que esa imagen es signo de un proyecto nuevo de amor, 
libertad, justicia, independencia y soberanía. Y con ese 
signo se empezó a buscar una vida en libertad.

En su encuentro con los pueblos originarios, sus pa-
labras manifestarán un ¡ya basta de desigualdad!, de 
privilegios para unos pocos y de marginación injusta 
para la mayoría; que nos impulse a luchar por un país de 
igualdad, justicia y derecho para todos; que nos ayude 
a reencontrar nuestra identidad que nos hace hermanos 
a los pueblos latinoamericanos, para lograr que nuestra 
frontera sur no sea una frontera del imperio del norte.

Uno de los males que más aquejan es la inseguridad. 
Su presencia en Michoacán que será manifestación 
del deseo de estar cerca, y compartir el sufrimiento de 
quienes la han padecido y son símbolo de todo el país 

de poder y de riquezas, sino una Iglesia vivificada por 
el amor y el Espíritu de Jesús, que se vuelca a los demás 
para servir y ayudar, que se hace cargo y cura heridas, 
que va a las periferias y los márgenes, que se vive en 
misión. Una Iglesia samaritana que se hace prójimo de 
todo hombre y mujer, que puede ayudar a hacer nues-
tro mundo más humano. En su radiomensaje del 11 de 
septiembre de 1962, un mes antes de comenzar el Con-
cilio, Juan XXIII decía: “La Iglesia se presenta como es 
y como quiere ser, como Iglesia de todos, en particular 
como la Iglesia de los pobres”. Esta verdad, casi olvi-
dada, vuelve a proclamarse por Francisco al iniciar su 
pontificado, al hablar ante representantes de medios de 
comunicación el 16 de marzo de 2013: “¡Cómo quisiera 
una Iglesia pobre y para los pobres!”. Y Francisco lo     
va intentando con su testimonio de vida, sus gestos, sus 
palabras, sus pronunciamientos mundiales, aun contan-
do con la rémora de algunos obispos y cardenales. A to-
dos los católicos nos queda mucho por aprender y vivir.

En su próximo viaje a México, Francisco seguramente 
defenderá la vida de los migrantes, como hizo en Lampe-
dusa; abogará por los derechos de techo, trabajo y tierra, 
como en Bolivia; animará a los jóvenes a unir corazón, 
mente y voluntad en favor de los demás, como en Filipi-
nas; se pronunciará contra un sistema social fincado en la 
desigualdad y la globalización de la indiferencia; dirá que 
la corrupción apesta, como afirmó en Nápoles; repetirá 

que es necesario cambiar un sistema económico que be-
neficia a unos cuantos por encima de la dignidad humana 
de las mayorías; instará a todos los actores sociales a bus-
car juntos la paz fincada en la justicia; invitará a apren-
der el cuidado de la creación y el espíritu religioso de las 
comunidades indígenas; instará a sacerdotes y obispos a 
renunciar a un estilo mundano y a estar muy cerca de la 
gente para servir. Hay que seguir sus mensajes, siempre 
claros y directos, pero hay que estar muy atentos a los 
momentos frecuentes en que el Papa deja el texto prepa-
rado e improvisa y, sobre todo, atentos a todos sus gestos 
y detalles, que hablan mucho de su corazón.

Al haber iniciado el Jubileo Extraordinario de la 
Misericordia, no podremos olvidar que “en este año 
jubilar, la Iglesia se convierta en el eco de la Palabra 
de Dios que resuena fuerte y decidida como palabra y 
gesto de perdón, de soporte, de ayuda, de amor” (Mi-
sericordiae Vultus, 25). “No se puede entender que un 
verdadero cristiano no sea misericordioso, como no se 
puede entender a Dios sin su misericordia. Esa es la 
palabra-síntesis del Evangelio: misericordia” (Ange-
lus del 8 de diciembre 2015).

Nos corresponde sacar las consecuencias.St

*El padre provincial de los jesuitas en México invitó a la compañía a pre-
pararse para la próxima visita del Papa Francisco a nuestro país, ésta es la 
reflexión del padre Luis García Orso, SJ, como respuesta a tal invitación. 
Aquí se reproduce con permiso del autor.

Para recordar

«Huye de la tristeza, porque ésta entra en los co-
razones que están apegados a las cosas del mundo»

San Pío de Pietrelcina

«… que se trabaje por crear un clima de verdadero 
amor y respeto al pobre, porque el pobre es Cristo»

San Alberto Hurtado

«No te molestes en ser mejor que tus contemporá-
neos o predecesores, intenta ser mejor que tú mismo»

William Faulkner

«En el silencio Él nos escucha; en el silencio Él 
habla a nuestras almas. En el silencio se nos concede 
el privilegio de escuchar su voz»

Beata Teresa de Calcuta

«Los hombres no son prisioneros del destino, sino 
prisioneros de su propia mente»

Franklin D. Roosevelt
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que la sigue padeciendo por la ineficacia, indiferencia 
y complicidad de las propias instancias oficiales encar-
gadas de la seguridad y procuración de justicia.

Que desde Ciudad Juárez ayude a comprender la dig-
nidad y papel de la mujer en la sociedad, y se luche por 
evitar los feminicidios que hoy se extienden por todo el 
país. Sabemos de la sensibilidad del Papa Francisco en 
relación a los migrantes, esperamos una palabra clara y 
firme sobre la tragedia que se presenta en miles de her-
manos migrantes que han perdido la vida ejecutados por 
grupos criminales —con la compli-
cidad de autoridades sin concien-
cia—; que su palabra profética nos 
ayude a convencernos de que entre 
pueblos hermanos no debe haber 
fronteras, sino reconocimiento, res-
peto mutuo y solidaridad, nunca 
dominación del fuerte sobre el débil, 
todos ellos son víctimas del fraca-
so neoliberal que se ha impuesto a                                                  
los países latinoamericanos, entre 
ellos nuestro México; que veamos en 
los migrantes a ciudadanos del mun-
do para los cuales no hay fronteras, 
y nadie puede (debe) impedirles el 
derecho a buscar en cualquier lugar la vida que su propia 
patria no puede darles, como consecuencia del injusto sis-
tema neoliberal que nos domina. Asimismo, esperamos 
una firme enseñanza sobre lo que él mismo ha propuesto 
en la encíclica Laudato Si’, ya que en nuestro país existe 
contaminación criminal de riegos, tierra, aire… origina-
das por la voracidad del dinero.

Desde la pastoral social a nivel nacional, se han ido 
trabajando temas importantes como son: salud, pobre-
za, medio ambiente, economía, ciudadanía, migración, 
tierra, vivienda, trabajo, construcción de paz, desde la 
perspectiva de los derechos que tiene todo ser humano 
llamado a una vida digna. Todos estos temas son pri-
mordiales en la visita del Papa a nuestro país.

¿Qué esperaría de esta visita del Papa? Que sea con-
secuente con todo este trabajo de tantos y tantos her-
manos que a lo largo y ancho del país hemos venido 

realizando, que su voz se escuche en todas las instan-
cias de poder donde se decide y que tenga repercusio-
nes políticas que combatan la desigualdad tan marcada 
por un sistema capitalista cada vez más rapaz.

Esperaría que no sea manipulada su imagen por los 
medios de comunicación al servicio de este sistema, ni 
por grupos de poder que lo menos que les importa es la 
fe, sino el dios dinero. Los mexicanos, que constitui-
mos una sociedad plural, debemos ser capaces de dar 
continuidad y exigir a los políticos, funcionarios, igle-

sias, partidos, grupos y personas, 
un desempeño ético en las funcio-
nes sociales y, sobre todo, actuar en 
consecuencia.

La visita del Papa será sin duda 
muy profética, esperanzadora e in-
cluyente desde la imagen de una 
Iglesia sencilla, semilla de Reino 
que espera nuestro querido pueblo, 
y que en las comunidades a través 
de muchas y muchos agentes de 
evangelización ya están constru-
yendo desde el anonimato, la 
persecución y hostigamiento y, en 
muchos casos, asesinatos.

Urgente será que esa casa común que anhela Francis-
co sea también nuestro anhelo y el de tantos mexicanos 
que presenciaremos esta llegada de aires de libertad y que 
pongamos los ladrillos que contribuyan a combatir la co-
rrupción, impunidad y mentira que no permiten edificar 
sobre roca firme esta gran casa común donde todos sea-
mos responsables, fraternos y sinceros con Dios —como 
cada quien lo entienda—, propiciando procesos de paz y 
de vida digna para esta gran familia de Dios.

Como hombres y mujeres de fe, debemos ser capa-
ces de leer los signos de los tiempos y descubrir lo que 
Dios quiere de nosotros en este país. La visita del Papa 
por supuesto que será un signo de los tiempos en nues-
tro país, continente y mundo entero.St

 
*Coordinador de Pastoral Social en la diócesis de Córdoba y párroco 
en Amatlán, Veracruz.
**Sacerdote en la diócesis de Xalapa, Veracruz. 

La evidente crisis de derechos humanos que vivi-
mos en la actualidad se agudiza con el fenóme-

no de las desapariciones, secuestros, trata de personas, 
etc., que sin lugar a duda evocan al hecho más atroz y 
con mayor impacto mediático que ha vivido México 
en los últimos años: Ayotzinapa.

Algunos comentarios externados por parte de las 
autoridades —especialmente en el caso de 
Ayotzinapa— me permiten analizar y 
detectar la falta de empatía con las 
víctimas de estos hechos. Carlo 
Clerico, docente de la Universidad 
Iberoamericana y quien actual-
mente trabaja con los familiares 
de desaparecidos, en especial con 
los del caso mencionado, alguna 
vez compartió el estado anímico que 
viven estas personas que sufren por             
la desaparición de un ser querido; al res-
pecto, define este sentir en una frase: “Las madres 
de los desaparecidos sufren más porque diario, al des-
pertarse, experimentan la muerte de su ser querido”. Y 
es que con discrepancias en las líneas de investigación, 
opiniones contradictorias y un Presidente de la Repú-
blica que nos pide “dar vuelta a la página de este la-
mentable acontecimiento”, la única conclusión desde 
un rápido análisis es que los encargados de esclarecer 
los hechos no alcanzan a comprender la agonía que vi-
ven los familiares de las víctimas por desapariciones.

Y así como en el caso de Ayotzipana, día con día 
desaparecen personas, vulnerando así su derecho 
fundamental a la vida y la libertad. A los mexicanos 
nos es cada vez más común escuchar sobre desapa-
riciones, secuestros, incluso situaciones relacionadas 
—aparentemente— a otra época, como la esclavitud 
y la tortura. Hoy, estos hechos son una realidad y pri-
var de la libertad a una persona, someterla a los de-
signios de otra o arrebatarle la vida, son situaciones 
que presenciamos en los medios de comunicación, 

sin contar aquellas historias que simplemente no se 
difunden. Más que nunca, la dignidad humana se en-
cuentra denigrada y vulnerada; hay muchos muertos 
y desaparecidos que con gran facilidad quedan en el 
olvido y sin nombre.

Desde la encuesta “Creer en México”, publicada en 
2013 por el IMDOSOC, hasta la que publica el perió-

dico Reforma en 2015 acerca de la percepción 
de la ciudadanía con respecto a las insti-

tuciones, se puede apreciar la conside-
rable baja de confianza; cada año la 
sociedad confía menos en las autori-
dades e instituciones, y en este apar-
tado están incluidas las encargadas 
de proteger los derechos humanos 

y la seguridad de las personas. Esto 
nos lleva a cuestionarnos: ¿en dónde 

está puesta nuestra esperanza para vivir 
plenamente nuestros derechos humanos? Las 

respuestas pueden ser muchas, pero considero que 
una de las más importantes y que puede hacer la dife-
rencia es la relacionada con nuestra fe.

Ya lo planteó el Papa Francisco en su encíclica Lu-
men Fidei cuando se refiere a “recuperar el carácter 
de luz propio de la fe, capaz de iluminar toda la exis-
tencia del hombre, de ayudarlo a distinguir el bien 
del mal, sobre todo en una época como la moderna, 
en la que el creer se opone al buscar y la fe es vista 
como una ilusión, un salto al vacío que impide la li-
bertad del hombre”, una invitación clara a vivir una 
fe con base en la acción.

En este sentido, la visita del Papa Francisco a Mé-
xico podrá ser de gran trascendencia en virtud del im-
pacto que ha generado el máximo representante de la 
Iglesia católica a nivel mundial, principalmente en te-
mas sociales en favor de los más vulnerables. Pero sin 
lugar a dudas, el eco de este acontecimiento se podrá 
dar en la medida que los mensajes del Papa generen 
un cambio de conciencia que nos oriente a la acción, 

Una luz sobre derechos humanos en México
Enrique de la Vega González*
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Como hombres

y mujeres de fe, debemos 

ser capaces de leer los

signos de los tiempos

y descubrir lo que Dios 

quiere de nosotros

en este país. 
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a una transformación de vida que nos dirija a solidari-
zarnos con las causas sociales necesarias.

La encuesta “Creer en México” plantea que  el 79% 
de los mexicanos nos definimos como católicos, por 
lo que somos una sociedad que vive con intensidad 
y fervor la fe. Nuestra nación se ha cimbrado con la 
visita de los dos Papas anteriores (Benedicto XVI y, 
especialmente, san Juan Pablo II, quien sentía un gran 
aprecio y cariño por México hasta el grado de llamarse 
el “Papa mexicano”). Por ello, Francisco puede signi-
ficar un parteaguas que refuerce la fe de los mexicanos 
a través de sus mensajes, pero nada cambiará si no nos 
encaminamos a actuar para promover y construir una 
sociedad que viva plenamente sus derechos humanos.

Dado este panorama, se espera con entusiasmo la visita 
del Papa Francisco, un personaje que desde el inicio de 
su pontificado ha roto paradigmas, posicionando mensa-
jes de apoyo a los más necesitados, caminando con paso 
firme incluso contra las esferas de poder que desde sus 
cómodas sillas siguen favoreciendo sólo a unos cuantos. 

Esa llamada a la reflexión y a la acción que predica 
Francisco es la que necesita nuestro país, mensajes que 
den esperanza a todas las personas a quienes vulneran 
sus derechos que como seres humanos les correspon-
den, la renovación de una fe que muchos se esmeran 
en romper, pero ante todo el Papa nos viene a recordar, 
entre muchas otras cosas, que Dios siempre alumbra el 
camino de las personas desaparecidas.St

*Comisión Nacional de los Derechos Humanos.

“¡M            	 éxico	semper	fidelis, México siem-
pre fiel!”, decía el Santo Padre Juan 

Pablo II. También decía que “donde hay un mexica-
no, ahí está también la Virgen de Guadalupe (…) me 
dicen que 96% de los mexicanos son católicos y que 
el 100% son guadalupanos”.

Desde el 26 de enero de 1978, nuestro país ha sido 
visitado en seis ocasiones por el Papa: cinco ve-
ces por Juan Pablo II y una por Benedicto XVI. En 
esta séptima ocasión seremos visitados por el Papa 
Francisco (del 12 al 17 de este mes), quien arribará a 
la capital del país y será recibido en Palacio Nacional, 
celebrará una Misa en la Basílica de Guadalupe y, de 
manera especial, estará presente en lugares tan sig-

nificativos de los problemas que vivimos en nuestra 
nación como San Cristóbal de las Casas, Chiapas; 
Morelia, Michoacán; y Ciudad Juárez en la frontera 
con Estados Unidos.

Esta visita ha sido un acontecimiento muy difun-
dido en nuestro país, y no es para menos, se trata del 
primer Papa latinoamericano de la historia y esto le da 
un significado especial por la cercanía que implica para 
nosotros. El mes pasado dio a conocer, mediante la 27ª 
Encuesta Telefónica Nacional de Parámetro Investiga-
ción, que el 94.3% de los mexicanos estaba enterado de 
la llegada del Santo Padre; que al 88.5% de los encues-
tados la noticia les causó alegría; y que 60.4% conside-
ran que este suceso es muy importante (Gráfica 1).

Considerando que en la actualidad México cuenta —según los últi-

mos datos del Instituto Nacional de Estadística y Geografía— con 127 

millones de habitantes y que casi el 95% de la población se enteró de la 

visita del Papa, podemos estimar la magnitud de la atención que tendrá 

este evento tan significativo, sobre todo por el estilo que caracteriza a 

Francisco, por su franqueza combinada con una sutil gentileza.

Gráfica 1

Qué enseña el magisterio de la Iglesia sobre...

«En la actualidad, las múltiples violencias que afligen a la sociedad mexicana, particularmente a los 
jóvenes, constituyen un renovado llamamiento a promover este espíritu de concordia a través de la cul-
tura del encuentro, del diálogo y de la paz. A los Pastores no compete, ciertamente, aportar soluciones 
técnicas o adoptar medidas políticas, que sobrepasan el ámbito pastoral; sin embargo, no pueden dejar 
de anunciar a todos la Buena Noticia: que Dios, en su misericordia, se ha hecho hombre y se ha hecho 
pobre (cf. 2Co 8, 9) y ha querido sufrir con quienes sufren, para salvarnos» (Francisco, discurso a los 
obispos de la Conferencia del Episcopado Mexicano en visita “ad limina apostolorum”, 19.V.2014).

«Me urge, además, llamar la atención sobre decenas de miles de niños que emigran solos, no acompañados, 
para escapar a la pobreza y a las violencias: ésta es una categoría de migrantes que, desde Centroamérica y 
desde México, atraviesa la frontera con los Estados Unidos de América en condiciones extremas, en busca de 
una esperanza que la mayoría de las veces resulta vana. Ellos aumentan día a día. Tal emergencia humanitaria 
reclama en primer lugar intervención urgente, que estos menores sean acogidos y protegidos» (Francisco, 
mensaje con ocasión del ‘Coloquio México-Santa Sede sobre movilidad humana y desarrollo’, 14.VII.2014).

«Que nos convirtamos en misericordiosos y que las comunidades cristianas sepan ser oasis y fuentes 
de misericordia, testigos de una caridad que no admite exclusiones. Para pedirle esto, de una manera 
fuerte, viajaré a venerarla [a la Virgen de Guadalupe] en su Santuario el próximo 13 de febrero. Allí 
pediré todo esto para toda América, de la cual es especialmente Madre. A Ella le suplico que guíe los 
pasos de su pueblo americano, pueblo peregrino que busca a la Madre de misericordia y solamente le 
pide una cosa: que le muestre a su Hijo Jesús» (Francisco, homilía, 12.XII.2015).

...el Papa en México Compilación: Verónica Morales Gutiérrez

Fuente: 27ª Encuesta Telefónica Nacional de Parámetro Investigación, 25 y 26 de octubre de 2015. http://www.parametro.com.mx

un mensaje
de esperanza

Romualdo Gallardo Carrillo*
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Otro aspecto significativo es que 23.8% creen que 
la visita del Papa puede ayudar a mejorar la situación, 
tanto política como social, que está viviendo Méxi-
co, tal como sucedió durante las 
visitas del Papa Juan Pablo II en 
la década de los 90’s (Gráfica 2).

Por otra parte —y debido a la 
gran expectación que se tiene por 
la visita papal a la Ciudad de Mé-
xico y a la Basílica de Guadalupe 
los días 12, 13 y 14 de febrero—, 
se estima que Francisco congre-
gará a más de dos millones de 
personas en la capital del país, lo 
que generará una derrama econó-
mica de alrededor de 50 millones 
de dólares. Adicionalmente, más de 1 millón y me-
dio de personas se desplazarán a las diferentes zonas 
que visitará durante su estadía en la ciudad, números 
que podrían aumentar si se considera que el Pontífice 
también visitará Ecatepec, Estado de México.

Por otro lado, se prevé recibir a por lo menos 
77,000 turistas nacionales y extranjeros; asimismo, 

participará un ejército de 10 mil voluntarios para la 
formación de las vallas que protegerán el recorrido y 
actividades del Papa.

Finalmente, en este Año de la 
Misericordia, no hay que perder 
de vista que el Papa ya ha dado 
un trascendental mensaje mucho 
antes de pisar suelo mexicano: la 
importancia que da a su encuen-
tro con los indígenas, parte fun-
damental de nuestra nación y que 
padecen discriminación y pobreza 
ancestrales; la importancia que da 
al gran problema de la migración, 
que es el reflejo del éxodo provo-
cado por la situación de violencia 

y miseria que viven muchos de nuestros hermanos en 
sus países de origen; y la importancia de la participa-
ción de los jóvenes, que son el grupo social mayori-
tario en nuestro país y cuyo papel en la solución de 
nuestro problemas es fundamental. De ahí el mensaje 
de esperanza que escucharemos con atención.St

*Sociólogo, colaborador del IMDOSOC.

El dato de que casi uno de cada cuatro 
mexicanos crea que la visita del Papa pue-
de ayudar a mejorar la situación política y 
social de nuestro país no es menor, ya que 
si consideramos los porcentajes de apo-
yo que tienen en la actualidad cada uno 
de los partidos políticos —cuya función 
es, precisamente, mejorar dichas condi-
ciones—, tenemos un escenario de gran 
apoyo a la palabra de Francisco.

Gráfica 2

Dr. Mariano Palacios Alcocer
Embajador de México ante la Santa Sede México será el país con más ciudades visitadas 

por este Papa, ¿cómo valoran ese gesto?

El paso por México será un viaje específico 
que se dará durante el Año de la Misericor-

dia, lo que nos hace a los mexicanos sentir que es 
una distinción del Papa estar con nosotros una se-
mana completa. El que visite las fronteras norte y 
sur, además del centro, que tenga una agenda tan 
intensa es un compromiso aún mayor.

Fuente: 27ª Encuesta Telefónica Nacional de Parámetro Investigación, 25 y 26 de octubre de 2015. http://www.parametro.com.mx
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Juan Pablo II en 1978
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¿Cree usted que el papa puede ayudar a mejorar la situación 
política y social que está viviendo méxico?

Francisco en México
Luz Gómez Vieyra*
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Después del anuncio de la visita del Papa Francisco a México, en el Instituto Mexicano de Doctrina Social 

Cristiana nos dimos a la tarea de realizar o recuperar algunas entrevistas con las opiniones de políticos y miem-

bros de la Iglesia católica sobre este acontecimiento; todo enfocado al mensaje social que brindará el Santo 

Padre a nuestro país. 

A continuación presentamos un extracto de lo que respondieron nuestros entrevistados sobre el tema: Dr. 

Mariano Palacios Alcocer, Embajador de México ante la Santa Sede; Sr. Cardenal Alberto Suárez Inda, Arzo-

bispo de Morelia; Mons. Christophe Pierre, Nuncio Apostólico en México; Bertha Xóchitl Gálvez Ruiz, Jefa 

Delegacional en Miguel Hidalgo, Ciudad de México; Jesús Zambrano Grijalva, Presidente de la Cámara de 

Diputados de México; y Luis Felipe Bravo Mena, Coordinador de la Comisión Nacional Anticorrupción del 

Partido Acción Nacional.
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¿Cuál es la expectativa a nivel institucional?

Para el gobierno es una visita de un altísimo nivel. 
Se trata de un líder religioso con un amplio consen-
so global, de un líder político que ha intervenido di-
plomáticamente para distender el gran conflicto de 
medio siglo entre Cuba y Estados Unidos, que ha te-
nido una presencia muy importante en Sudamérica 
en estos casi tres años de pontificado y que tiene una 
agenda social muy cercana con las preocupaciones 
mayoritarias del pueblo de México.

Él tiene un discurso muy claro sobre los migran-
tes, pobres, marginados, indígenas, mujeres, enfer-
mos, en contra del armamentismo y a favor de la 
dignidad humana. De modo que existe una enorme 
expectativa por escuchar el mensaje del Papa, que 
analizará temas globales y que escuchará —como 
ha sido su costumbre— los planteamientos y las 
preocupaciones de los pueblos que visite. (Con in-
formación de Andrés Beltramo Álvarez, correspon-
sal de Notimex en el Vaticano).

Sr. Cardenal Alberto Suárez Inda
Arzobispo de Morelia

¿Qué Michoacán va a encontrar el Papa Francisco? 

El Michoacán real, no lo vamos a maquillar, va 
a encontrar a un Michoacán que tiene nobles tradi-
ciones, que es muy hospitalario, porque ahora va a 
ser el lugar de encuentro de gente de todo el país, un 
Michoacán que sin duda tiene que mirar con esperan-
za el futuro y encontrar alegría en este momento tan 

precioso de la historia porque va a ser un momento 
muy significativo.

Si el Papa ha pensado ir a las periferias, si el Papa 
ha pensado visitar lugares donde hay sufrimiento, 
donde hay necesidades: la frontera norte a causa de 
los migrantes, donde hay también una situación dura 
por la legislación del país vecino; si va al a visitar a 
los indígenas; si quiere venir a Morelia. Yo lo veo 
esto como una caricia de Dios y como un mensaje 
de esperanza.

Platicando con el Santo Padre durante el Sínodo, 
veíamos que lo importante es mirar hacia el futuro; si 
el Papa quiere hablar a los niños, a los jóvenes, pues 
es una señal de que no nos estanca la problemática 
que nos hace sufrir, sino que nos empuja para, como 
hemos dicho los obispos mexicanos, pensar en una 
nueva sociedad a través de la educación y pensar en 
Cristo que es nuestra paz, que nos permite recuperar 
la dignidad de la vida y bueno, yo aprecio.

Mons. Christophe
Pierre  Nuncio
apostólico en México 

¿Qué mensaje social traerá el Papa Francisco 
a México? 

Hay que dejarle al Papa que hable ¿no? Pero yo 
creo que va a ir en el sentido de lo que hemos desarro-
llado: la dimensión integral, ¿qué es eso? Que todos 
los problemas físicos, psicológicos, los problemas de 
la pobreza tienen una dimensión integral, entonces 
todos los actores de la sociedad, que seamos polí-
ticos, actores sociales, nosotros individualmente o 
colectivamente, debemos siempre escuchar un poco 

las dimensiones técnicas de los problemas, pero no 
olvidarse de la personas, porque eso es la finalidad. 
Me parece que es un poco la dimensión nueva, la di-
mensión ética que faltaba. 

¿Qué le ha dicho el Papa sobre la situación de 
violencia y pobreza que vive México?

Yo pienso que ciertamente, el Papa va a ser una in-
vitación a toda la sociedad, a reducir la violencia, pero 
la violencia la tenemos en nuestro corazón, entonces  
hay que trabajar para que haya un dialogo, que haya 
un entendimiento mutuo, para que haya una verdadera 
solidaridad, para ir a las raíces de la violencia que son 
la pobreza, la exclusión, la cultura del descarte, todos 
esos elementos que fabrican la violencia. 

Él está en enterado de lo que está pasando en Mé-
xico, él viene al encuentro, no viene a resolver, no 
viene como un juez, viene para compartir, para con-
solar, para ayudar a las personas a partir de lo que nos 
ofrece el Evangelio, a partir de la experiencia cristia-
na: de promover los valores del evangelio, la paz, la 
comprensión, la solidaridad, el consuelo y ayudar a las 
personas a ser mejores.

Bertha Xóchitl
Gálvez Ruiz
Jefa delegacional en
Miguel Hidalgo,
Ciudad de México. 

Lo primero que quiero 
decir es que el Papa Fran-

cisco ¡me encanta! Me encanta, porque es el humano, 
no está pensando qué dice, cómo lo dice, dice las co-
sas que piensa, que siente, es poco diplomático, eso se 
agradece en estos tiempos.

Yo creo que el Papa es un hombre de servicio, 
cuando ves al Papa en el metro, lo ves comprando su 

reloj, dices ¿es el Papa? ¿Cómo? ¿Él hace estas co-
sas? Los políticos deberíamos de tomar su ejemplo.

¿Qué situación va a encontrar el Papa Francisco 
con los pueblos indígenas?

Me parece que ,desafortunadamente, hemos re-
gresado al clientelismo político y ver a los indios, 
sobre todo en Chiapas lo que ocurrió con el Partido 
Verde, me parece lamentable como se sigue viendo 
a los indios: como una mercancía electoral. Inclusi-
ve el Papa puede volver a despertar, esa integración 
de los indígenas, su visita podría ser un gran deto-
nador de los temas que quedaron pendientes en la 
agenda: el pleno accesos a sus recursos naturales, 
a sus tierras, territorios, al tema de las autonomías 
indígenas de manera plena. El Papa puede ser un 
aliciente no a su resistencia en mala fe, pero los pue-
blos indígenas son dueños de tierras y territorios in-
mensos y no tendrían que estar recibiendo dádivas. 

¿Cuál sería el compromiso para los servidores 
públicos después de la visita del Papa Francisco?

Mira, los políticos corruptos e inmorales, con o 
sin la visita del papa van a seguir siendo corruptos 
e inmorales, yo creo que a los políticos que si trae-
mos una mística de servicio y estamos en otro carril 
emocional y sobre todo espiritual, será distinto; a mí 
como política lo que me va a dejar, es una gran mo-
tivación de saber que estoy en el camino correcto. 

Jesús Zambrano Grijalva
Presidente de la Cámara de Diputados de México
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¿Qué México va a encontrar el Papa Francisco 
durante su visita? 

Un México con muchos rezagos, con mucha pobre-
za, con mucha desigualdad, que se ha acentuado en 
los últimos años y ahí están las cifras oficiales para 
acreditarlo, un México estancado económicamente, 
con una precaria economía, que camina a tumbos diría 
yo, con una fuente de recursos como son los ingresos 
petroleros a la baja y que con la propia privatización de 
la industria energética se ha agravado esta situación, 
con un dólar también apreciándose frente al peso. Ade-
más, un México amenazado, sitiado en algunas regio-
nes por el crimen organizado, como lo hemos visto en 
los últimos días y que por ello mismo la presencia 
del Papa, más allá de las creencias o no creencia de 
cada quien, en un país mayoritariamente católico, y 
a juzgar por las distintas expresiones públicas que él 
ha dicho a nivel internacional sobre distintos temas 
y muy importantes; la presencia del Papa Francis-
co en México, ahora en febrero que esté en nuestro 
país, va a traer un mensaje, estoy seguro, que ayuda-
rá a la tranquilidad, a la concordia, y a que también 
en el caso concreto de los que nos dedicamos a la 
política, podamos poner por delante la necesidad de 
construir cosas que le sirvan al país; y que lo saquen 
de este marasmo en el que lamentablemente ha caí-
do y con el que se va a encontrar el Papa Francisco.

Luis Felipe Bravo Mena 
Coordinador de la Comisión Nacional
Anticorrupción del Partido Acción Nacional

¿Qué importancia tendrá el mensaje social del 
Papa para los mexicanos?

Yo creo que el mensaje del Papa, desde el punto de 
vista social, es muy conocido por sus documentos, 
pero aterrizado al caso mexicano, creo que va a ser de 
particular importancia para la reflexión de todos los 
fieles católicos y también para el resto de la opinión 
pública, católica y no católica; es decir, creo que el 
Papa ha sido de los grandes críticos a la modalidad 
económica que está imperando, concentración del in-
greso, el abandono de los más pobres, lo que él llama 
los descartables, que es algo que no dejará de subra-
yar seguramente aquí en México y que es importan-
te que la palabra del Papa nos haga reflexionar a los 
mexicanos de cómo corregir las cosas que en México 
están causando pobreza, marginación y el crecimien-
to de insatisfacciones graves en nuestra vida social. 

Ante un problema identificado como es la corrupción 
que existe en el país, el mensaje del Papa será muy be-
néfico y orientador de lo que tenemos que hacer cada 
uno de nosotros para que mejoren las relaciones socia-
les y los sistemas en los que nos movemos, porque los 
sistemas son estructuras que mueven a las personas, 
pero si el corazón de las personas está mal, esos apara-
tos y esas instituciones no funcionan, funcionan mal, 
funcionan en sentido contrario. Yo creo que el mensaje 
del Papa tocará corazones, tocará conciencias y espero 
que eso sea un gran aliciente o un gran impulso a que 
corrijamos lo que debemos corregir para que funcio-
nen nuestras instituciones reformadas y nuestra econo-
mía, que con tanto esfuerzo se ha ido cambiando.

Espero que las palabras no se queden en momentos 
muy emocionantes, en experiencias muy emotivas,  
que después de que lo despedimos en la escalerilla 
del avión regresemos a lo mismo, que realmente im-
plique un cambio, para decirlo en términos religiosos: 
una conversión; para muchos políticos el término no 
será muy simpático o aplicable, pero como sea, a 
una revisión de conductas, porque si no lo hacemos, 
nuestro país no mejorará y se irá de mal en peor.St

*Coordinadora del área de Comunicación IMDOSOC.

La fe vivida desde la calle (religiosidad popu-
lar) tiene un aroma de frescura y autenticidad 

envidiable para muchos ceremonieros que son tan 
escrupulosos en la fineza de los ritos y ornamentos.

Considero que la pastoral no ha de ser inductiva para 
llevar las expresiones populares a la sacralidad de tan 
sublime misterio; pienso que la ruta es inversa, ya que 
hace evidente lo distante de las expresiones 
litúrgicas vigentes, pues aquellos exquisi-
tos gestos litúrgicos han disminuido el 
número de feligreses y anulado el diá-
logo al que debería de llevar, o por 
lo menos se ha quedado en una pe-
queña élite que ha occidentalizado 
su catolicidad.

Es esta ruta donde la Iglesia 
ha de mirar con esperanza la re-
ligiosidad popular; para muestra 
no hace falta ver un botón, sino la 
más perfecta de las flores que irra-
dia Gracia: María de Guadalupe.

Me viene a la mente una ana-
logía para iniciar esta pequeña re-
flexión: “se inaugura una avenida o 
transporte más rápido, caro y bonito, 
donde para quedar bien no se mira al-
rededor y al otro día salen mil desperfectos: 
rieles, curvas, tornillos, baches, hundimientos: ¿a 
quién le toca resolver?”. Así también vino la Con-
quista, la colonización, los frailes, las catequesis, la 
romanización, los templos; pero también vino el sa-
queo, la opresión, la esclavitud, la pobreza, el adoc-
trinamiento... ¿a quién le toca resolver?

Es aquí donde resuena la voz de Dios en medio 
de la zarza: “He visto la humillación de mi pueblo y 
decidido bajar”. María de Guadalupe es la respuesta 
que viene de lo alto, el consuelo al abatimiento y la 

medicina en el dolor. La teofanía se hace presente 
en el Tepeyac y la evidencia del Dios cercano, justo 
y consolador elige la manera más inteligible para el 
destinatario: el códice guadalupano. Es ahí donde la 
Tonantzin reivindica el valor de la Madre Tierra, la tie-
rra vuelta historia y gloria de un pueblo; la tierra que 
clama dignidad: no de la que me dan otros, sino de la 

que se asume en la conciencia de mi ser.
¡Qué bueno que hay una Basílica! Ojalá 
llegara a ser un Santuario donde todo lo 

que acontece ahí en el atrio desde la 
fe sea asumido como santo, lícito y 
bueno: las danzas, los sahumerios, 
las limpias, las peregrinaciones, las 
veladas, las comidas, los cantos…

El acercamiento pastoral de la 
Iglesia no es llevar todo un pue-
blo al templo donde lo único que 
casi siempre se encuentra es venta 
de Misas, estampitas, velas, rosa-

rios y no sé qué tanto más; lo más 
certero es que María de Guadalupe 

quiere hacer presente su amor y, por 
lo tanto, la Salvación de Dios fuera del 

templo-negocio, del culto-adoctrinado 
y del centralismo clerical; el acercamiento 

pastoral es compartir en cada calle y en cada fa-
milia lo que ahí se vive, se comparte y se da.

La evangelización real es la que la religiosidad po-
pular ha de hacer por lo correctamente católico. Nos 
lleva muchos años de ventaja: su mística, fraternidad, 
devoción, caridad, sus templos de calle, sacerdotes (los 
laicos que acompañan sus oraciones, dolores, etc.)...

La religiosidad popular está más cerca de la Sal-
vación de lo que creemos estar nosotros.St

*Rector en Santa Teresita del Niño Jesús, en Tlalpan. Sacerdote diocesano.

Guadalupe: una reflexión
desde la religiosidad popular

P. Ramiro Jiménez* 
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Caminar con un migrante es, sin duda, una de las 
experiencias humanas más profundas. El Papa nos 

ha invitado a caminar con ellos. Sabe que sus corazones, 
llenos de esperanza, nos invitan a practicar la fe y la soli-
daridad sin paternalismos ni indiferentismos. El camino es 
largo y complicado porque existen estructuras muy espi-
nosas que no se pueden cambiar con buenas intenciones. 
Los grupos de explotación muchas veces están coligados 
con el gobierno de cualquier nivel, ello agrava su combate.

Entre los más pobres de los migrantes están los niños, ni-
ñas y adolescentes (NNA). Estados Unidos es el principal 
destino de migración de NNA, incluso no acompañados. 
Simplemente, según diversos estudios, en 2014 llegaron 
a dicho país 68,455 provenientes de México, Guatemala, 
Honduras y El Salvador. En 2015 la cifra es más alta.

Dos son las principales causas de expulsión: por un 
lado, la pobreza, desigualdad y falta de oportunidades; y 
por el otro, la violencia y la inseguridad que pasa por el si-
cariato —una forma de reclutamiento de los grupos delic-
tivos en Centroamérica—, asi como los diversos grupos 
de maras al engrosar sus filas con adolescentes y niños.

En su tránsito hacia Estados Unidos sufren explota-
ción de diversos tipos y niveles de gravedad. Son ex-
plotados laboralmente, secuestrados, extorsionados, 
separados de sus padres o familias, presas de la trata 
de personas. Muchas veces son revictimizados; por ejem-
plo, cuando salen de sus lugares de origen perseguidos por 
los maras y son regresados, lo hacen en peores condicio-
nes de las que salieron; son entregados prácticamente a 
sus verdugos. Otro terrible acto cometido contra muchos 
de ellos es la extracción de órganos para su tráfico.

Datos terribles nos dicen la realidad sobre los 
NNA de los países de origen, países que los expul-
san. Por ejemplo, en Guatemala casi la mitad de 
la población infantil menor de 5 años sufre desnu-
trición crónica (49.8%), mientras que 78.5% de la 
población indígena, desde recién nacidos hasta los 
17 años, vive en situación de pobreza, mientras que 
el resto (21.5%) vive en la pobreza extrema. ¿Qué 

oportunidades tienen pues estos hermanos nuestros? 
¿A qué tipo de vida están condenados?

En El Salvador, después de la guerrilla de los años 80, 
la violencia se ha internado en la vida de los más pobres, 
quienes ascienden —con niveles altos de pobreza— a 
un 64% de la población. En este país ser joven, niño o 
niña, es ya un factor de riesgo dada la extrema pobreza 
y al desorbitada violencia. El crimen organizado ha pro-
liferado en todo el país. Esta violencia ha victimizado a 
NNA de manera especial. La mayor tasa de feminici-
dios se presenta en este país centroamericano (más del 
25% corresponde a menores de 19 años).

San Pedro Sula, Honduras, tiene el índice de homi-
cidios más alto del mundo para una ciudad. Precisa-
mente, el homicidio es la principal causa de muerte en 
NNA de ese país. Tan sólo en los último 3 lustros se 
han registrado 9,881 ejecuciones arbitrarias y muertes 
violentas de NNA y jóvenes menores de 23 años. En 
2015, de enero a septiembre, se registraron 708 muer-
tes violentas de menores de 23 años.

Muchos de estos niños expulsados de sus comunida-
des y familias de estos países del Triángulo Norte de 
Centroamérica, cuando pasan por México siguen ex-
puestos, sobre todo si no viajan acompañados. En 2014 
se registraron 23,096 detenciones de NNA para ser re-
tornados a sus lugares de origen. De esa cifra, más de 7 
mil eran menores de 11 años. Con ello, son privados de 
su libertad y deportados a sus comunidades de origen.

Este sistema inhumano mata, tortura, criminaliza. 
¡Basta ya de tanta injusticia!, especialmente contra 
los más vulnerables. Son necesarias verdadera polí-
ticas públicas de respeto a los derechos humanos. La 
dignidad de toda persona debe ser la esencia de todas 
las políticas de migración.

Ante la visita del Papa a México, nos queda la tarea 
reflexiva de reconocer que hacemos por estos herma-
nos nuestros.St

*Investigador de IMDOSOC.

Caminar con los migrantes más pequeños:

niñas y niños Gerardo Cruz González*
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Hace unos meses, el Papa Francisco publicó la 
encíclica Laudato Si’, sobre el cuidado de la 

Casa Común, lo que conocemos como ecología. Las 
ideas ahí expuestas son valientes y claras. El Papa 
no tiene miedo en describir la gravedad del reto so-
cioambiental y señala las verdaderas causas. Para co-
menzar, el Papa coloca la responsabilidad en el lugar 
adecuado: nosotros mismos. En la encíclica nos dice: 

“No hay dos crisis separadas, una ambiental y 
otra social, sino una sola y compleja crisis so-
cio-ambiental”. 

Las crisis de pobreza, inequidad, violencia y des-
trucción ambiental son una sola. De hecho, la crisis 
ambiental está siendo causada por nuestro sistema 
socio-económico, y los afectados de esa crisis sere-
mos los humanos, especialmente los pobres.

Si reconocemos una íntima relación entre las di-
ferentes crisis mundiales, nos podemos preguntar: 
¿qué está causando estos problemas? El Papa lo ex-
presa con toda claridad y sencillez:

“Simplemente se trata de redefinir el progre-
so. Un desarrollo tecnológico y económico 

que no deja un mundo mejor y una calidad de 
vida integralmente superior no puede consi-
derarse progreso”.

Aquí el secreto. Hemos adoptado a nivel global una 
sola definición de progreso. Calidad de vida, bienes-
tar, bien común, lo hemos equiparado con crecimien-
to económico. Pero el enfoque único en crecimiento 
económico tiene dos graves problemas:

1. Supone recursos naturales ilimitados, lo cual 
simplemente no es real.

2. Ser más ricos económicamente, no necesaria-
mente nos hace más felices.

El primero de los problemas es tajante y objetivo. 
Simplemente no alcanzan los recursos naturales para 
un crecimiento económico ilimitado a nivel global. 
Una forma clara de verlo es entender  el concepto de 
la ‘huella ecológica’. Pensemos en lo siguiente: de 
acuerdo a la medición de la huella ecológica, si todos 
los habitantes del planeta viviéramos con el nivel de 
consumo del estadounidense promedio, ¡requeriría-
mos los recursos naturales de cinco planetas!  Evi-
dentemente no los tenemos. Sólo tenemos uno.

¿Qué esperamos de la visita 
del Papa

respecto de la ecología?

Federico Llamas Vidales*
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Nuestros sistemas económicos están diseñados 
para maximizar el crecimiento económico e intentar 
que todos vivamos como ellos. Los estadouniden-
ses son 320 millones de personas. ¿Qué pasaría si 
los 2,500 millones de personas que viven en China 
y en la India efectivamente lograran llegar a vivir 
como norteamericanos? ¿O si los 11,000 millones 
de personas que seremos en unos años intentaran vi-
vir bajo dicho esquema? No hay forma que nuestros 
recursos naturales alcancen.

Francisco entiende esta realidad y lo expone de 
manera clara: “… [nuestro sistema] supone la men-
tira de la disponibilidad infinita de los bienes del 
planeta, que lleva a «estrujarlo» hasta el límite y 
más allá del límite”.

Pero hay un segundo cuestionamiento. Quizás más 
subjetivo, pero no de menor importancia: después de 
cierto nivel económico, tener más dinero no necesaria-
mente nos hace más felices. Inclusive puede ser con-
traproducente. Es cierto que para una familia en franca 
pobreza, la forma más directa para mejorar su calidad 
de vida, es mejorar su bienestar material. Pero más allá 
de lo que normalmente entendemos como clase media, 
aumentar la riqueza económica tiene pocos efectos en 
mejorar la felicidad. Una evidencia de esto es que en 
Estados Unidos se han duplicado sus ingresos durante 
los últimos 40 años, mientras sus reportes de felicidad 
se han mantenido estancados.

Es interesante saber que Simon Kuznets, quien 
inventó la métrica del Producto Interno Bruto (PIB) 
—principal métrica de crecimiento económico—, 
cuando lo presentó al Congreso de Estados Unidos 
en 1934, dijo:

“Hay que tener en cuenta las diferencias en-
tre cantidad y calidad del crecimiento, entre 
sus costos y sus beneficios y entre el largo y 
corto plazo. [...] Los objetivos de ‘más’ creci-
miento deberían especificar de qué y para qué 
[…] —y aclaró— Es muy limitado deducir el 

bienestar de una nación a partir de su Produc-
to Interno Bruto”.

Inclusive lo dijo más claro Robert Kennedy, dos me-
ses y medio antes de ser asesinado, en 1968:

“El Producto Interno Bruto no mide ni nuestra 
inteligencia, ni nuestra virtud, ni nuestro coraje, 
ni nuestro aprendizaje, ni nuestra misericordia. 
No mide la salud de nuestros hijos, ni la calidad 
de nuestra educación. No se preocupa por eva-
luar la calidad de nuestros debates políticos, ni 
la integridad de nuestros representantes. No tie-
ne en cuenta nuestro valor, sabiduría o cultura. 
El PIB mide todo al detalle, excepto lo que da 
verdadero sentido a nuestra vida”.

El Papa comenta al respecto:

“… la exclusión social, la inequidad en la dis-
ponibilidad y el consumo de energía y de otros 
servicios, la fragmentación social, el crecimien-
to de la violencia y el surgimiento de nuevas 
formas de agresividad social, el narcotráfico y 
el consumo creciente de drogas entre los más 
jóvenes, la pérdida de identidad. Son signos, en-
tre otros, que muestran que el crecimiento de los 
últimos dos siglos no ha significado en todos sus 
aspectos un verdadero progreso integral y una 
mejora de la calidad de vida”.

El Papa Francisco visitará México. ¿Podremos 
asumir la responsabilidad y la valentía para plantear 
reestructuras de fondo a un sistema que nos está lle-
vando a la destrucción de la única casa que tenemos? 
¿Podremos reinventar nuestro sistema económico a 
uno que no dependa de un crecimiento económico ili-
mitado? ¿Podremos reinventar nuestro sistema eco-
nómico a uno que regenere nuestro mundo y ofrezca 
verdadera plenitud a sus habitantes? St

*Director de la Universidad del Medio Ambiente.

Eres uno con Dios, porque le amas. 
¡Tu pequeñez qué importa y tu miseria, 

eres uno con Dios, porque le amas! 

Le buscaste en los libros, 
le buscaste en los templos, 
le buscaste en los astros, 

y un día el corazón te dijo, trémulo: 
«aquí está», y desde entonces ya sois uno, 

ya sois uno los dos, porque le amas. 

No podrían separaros 
ni el placer de la vida 

ni el dolor de la muerte. 

En el placer has de mirar su rostro, 
en el dolor has de mirar su rostro, 

en vida y muerte has de mirar su rostro. 

«¡Dios!» dirás en los besos, 
dirás «Dios» en los cantos, 
dirás «¡Dios!» en los ayes. 

Y comprendiendo al fin que es ilusorio 
todo pecado (como toda vida), 

y que nada de Él puede separarte, 
uno con Dios te sentirás por siempre: 
uno solo con Dios, porque le amas.

Uno con Él

Amado Nervo
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ción para los niños y padres de familia”, comentó 
también la fundadora de esta comunidad educativa 
y de Mundo Familiar, AC, que lleva la formación y 
cercana atención de familias de esta zona cercana a 
los volcanes del Popocatépetl e Iztaccíhuatl.

En este ciclo escolar 2015-2016 se han iniciado las 
clases a nivel primaria y preescolar con  reconoci-
miento de la Secretaría de Educación Pública. En un 
futuro también se espera contar con el nivel de secun-
daria y preparatoria, procurando así dar continuidad 
al nivel académico de los estudiantes y un ambiente 
dentro de los valores humanos como la generosidad, 
el respeto y el amor.

La formación académica de los niños en la Escuela 
Creadores de la Humanidad se ve enriquecida al con-
tar con actividades deportivas y artísticas en horario 
vespertino, mismas que pretenden desarrollar niños 
sanos y con múltiples habilidades. También se cuenta 
con la escuela para padres de familia con el deseo de 
dar oportunidades de crecimiento a todos los miem-
bros de esta comunidad educativa.

Este proyecto Montessori tiene dentro de sus ins-
talaciones una pequeña granja para que los niños pe-
queños aprendan sobre el cuidado y beneficios de los 
animales de zona rural, respetar la naturaleza y conti-
núen orgullosos practicando los oficios familiares que 
han aprendido y les permiten vivir sanamente en un 
ambiente semirrural, como es la zona de Atlautla.

Ante la falta de atención individualizada en el siste-
ma educativo del país, se requiere de métodos atractivos 
para niños y jóvenes, considerando las múltiples capa-
cidades para adquirir el conocimiento; caso contrario, 
el método Montessori busca formar personas capaces 
intelectualmente, pacíficas y con valores como el servi-
cio, la convivencia fraterna y la humildad, además de la 
seguridad en ellos mismos.

Con vistas a la continuidad de este proyecto educati-
vo que otorga beneficios de desarrollo a los miembros 
de Atlautla, Amecameca, Ozumba, Zoyatzingo y de-
más localidades cercanas, esta institución requiere de 
personal en el área de pedagogía, catequesis del Buen 
Pastor —con profunda pasión por servir—, preferen-
temente de esta zona del Estado de México, así como 
profesores con vocación y que tengan como lengua 
materna el inglés o francés para favorecer la formación 
integral y bilingüe de los niños.

Dando respuesta a la formación espiritual de los 
laicos de esta zona del Estado de México y de la Ciu-
dad de México, este centro educativo abre sus puertas 
para retiros de grupos parroquiales. Además, cuenta 
con grandes áreas verdes y capillas que invitan a la 
reflexión y a la convivencia.St

Si deseas colaborar con esta obra educativa pione-
ra en su tipo y tienes un deseo grande de transmitir 
tus conocimientos, comunícate a:

Escuela Creadores de la Humanidad
Mtra. Monserrat Friedrich (directora)

Centro San José, Apartado 12, Atlautla,
Edo.de México, C.P. 56970.

Teléfonos: 597 976 70 93 y 70 73
Lada nal. (01) internal (52).

Correo electrónico: montserrat.friedrich@gmail.com

*Artista visual y maestra del programa de desarrollo de la inteligencia.

Aunque para algunos la situación que se expe-
rimenta en el país es únicamente motivo de 

queja, para otros esta crisis es la realidad que ante-
cede a la acción. Ejemplo de ello es el trabajo que se 
realiza en el proyecto educativo Montessori en At-
lautla, Estado de México, en la escuela preescolar y 
primaria Creadores de la Humanidad, donde se busca 
impulsar la educación de calidad para niños y jóvenes.

“Considero importante la etapa inicial en la edu-
cación de los niños, porque son ellos quienes pueden 
transformar el desarrollo de la sociedad. En realidad 
estoy asombrada de la capacidad de los niños de esta 
comunidad para aprender en un sistema bilingüe, son 
como esponjas que absorben el conocimiento con una 
facilidad natural”, expresó Montserrat Friedrich, la guía 
Montessori catalana, quien tiene un compromiso soste-
nido en la formación integral y espiritual de las familias 
de Atlautla y Amecameca desde hace doce años.

Los estudios profesionales como licenciada en cien-
cias y guía Montessori, así como el dominio de cinco 
idiomas, aunados a la experiencia de vida —como es-
posa, madre y joven abuela—, le han dado a la licen-
ciada Friedrich el deseo de compartir lo que conoce y 
comparte con las familias de esta zona. Así es como la-
bora, con mucha esperanza motivada por el desarrollo 
de los niños —de preescolar y primaria— en esta co-
munidad mexiquense; dando además un lugar priorita-
rio para impartir catequesis a los alumnos y formación 
integral a los padres de familia, al tiempo que coordina 
un equipo de maestras de la misma población y algu-
nos voluntarios extranjeros para esta obra.

“Estamos integrando la catequesis del Buen Pas-
tor, que utiliza una pedagogía con base en el método 
Montessori para nuestra comunidad; también desea-
mos compartir este sistema en el pueblo vecino de 
San Antonino Zoyatzingo, donde nuestro párroco (el 
sacerdote Manuel Tadeo) apoya el trabajo de forma-

“Sembrad en los niños ideas buenas, aunque no las entiendan; los años se en-

cargarán de descifrarlas en su entendimiento y de hacerlas florecer en su corazón” 

(María Montessori)

Educación de primer
nivel para todos

Ana Alicia Ávila Ortega*
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tará la participación del sector público y privado; y 
en materia de Financiamiento, a partir del 2020, los 
países desarrollados movilizarán 100 mil millones de 
dólares cada año, cifra inicial y escalable. Este mo-
mento se aplicará de manera balanceada en mitiga-
ción y adaptación y se actualizará en el 2025.

Por su parte el artículo 27 del Acuerdo señala que 
“No se podrán formular reservas al presente Acuerdo”, 
es decir, se adopta todo el Acuerdo o nada.

La ONU es la Depositaria del Acuerdo y queda 
abierto a la firma en Nueva York del 22 de abril de 
2016 al 21 de abril de 2017. 

Tras su adopción por parte de la COP (Conferencia 
de las Partes), el Acuerdo de París será depositado en 
las Naciones Unidas en Nueva York y estará a dispo-
sición para ser firmado a partir del 22 de abril de 2016 
hasta el al 21 de abril de 2017. Se convocará a una 
ceremonia de alto nivel para la firma del Acuerdo el 22 
de abril de 2016 el Día de la Madre Tierra.

El acuerdo entrará en vigor cuando 55 países que re-
presenten al menos el 55% de las emisiones mundiales 
hayan depositado sus instrumentos de ratificación.

El Papa Francisco, un día después de que terminó 
la COP21, durante la oración del Ángelus, dijo estas 
palabras “La conferencia del clima en París ha ter-
minado con un acuerdo que muchos han definido de 
histórico. Su actuación pedirá un empeño conjunto y 
una generosa dedicación por parte de cada uno. De-
seo que sea dada una atención a las poblaciones más 
vulnerables, exhorto a toda la comunidad internacio-

nal de seguir en el camino tomado en el signo de una 
solidaridad que se vuelva siempre más operativa.”

Más adelante, en su discurso pronunciado al Cuer-
po Diplomático acreditado en la Santa Sede el 11 
de enero de 2016, sobre el particular dijo: En el año 
2015 se han concluido importantes acuerdos interna-
cionales, que son un buen augurio para el futuro. Me 
refiero… a la consecución del tan esperado acuerdo 
sobre el clima en la Conferencia de París. Se trata 
de un importante acuerdo, que representa un logro 
significativo para toda la Comunidad internacional 
y que pone de manifiesto una fuerte conciencia co-
lectiva acerca de la grave responsabilidad que todos, 
individuos y naciones, tenemos en la protección de la 
creación, y en la promoción de una «cultura del cui-
dado que impregne toda la sociedad» (Laudato Si’, n. 
231). Ahora es vital que los compromisos asumidos 
no sólo representen un buen propósito, sino que to-
dos los Estados sientan la obligación real de poner 
en marcha las acciones necesarias para salvaguardar 
nuestra amada Tierra, para bien de toda la humani-
dad, especialmente de las generaciones futuras.”

El Acuerdo de París, es también un acuerdo en 
favor de los más vulnerables que sueles ser los más 
pobres y excluidos. Tenemos delante de nosotros la 
gran oportunidad de educar en una ecología integral 
que elimine la actual cultura del descarte y pase a una 
cultura de la solidaridad.St

*Especialista en Derecho Ambiental y consejero de IMDOSOC.

Parábola...

Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes que tomando sus lámparas, salieron a recibir al novio. Y cinco 
de ellas eran insensatas, y cinco prudentes. Porque las insensatas, al tomar sus lámparas, no tomaron aceite consigo, pero las 
prudentes tomaron aceite en frascos junto con sus lámparas. Al tardarse el novio, a todas les dio sueño y se durmieron. Pero a 
medianoche se oyó un clamor: “¡Aquí está el novio! Salid a recibirlo”. Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron y arregla-
ron sus lámparas. Y las insensatas dijeron a las prudentes: “Dadnos de vuestro aceite, porque nuestras lámparas se apagan”. Pero 
las prudentes respondieron, diciendo: “No, no sea que no haya suficiente para nosotras y para vosotras; id más bien a los que 
venden y comprad para vosotras”. Y mientras ellas iban a comprar, vino el novio, y las que estaban preparadas entraron con él 
al banquete de bodas, y se cerró la puerta. Después vinieron también las otras vírgenes, diciendo: “Señor, señor, ábrenos”. Pero 
respondiendo él, dijo: “En verdad os digo que no os conozco”. Velad, pues, porque no sabéis ni el día ni la hora.

Mateo 25, 1-13

...de las diez vírgenes
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El pasado mes de diciembre de 2015 se llevó 
a cabo en Paris, la llamada COP 21, es decir 

la 21ª sesión de la Conferencia de las Partes (COP) 
de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre 
Cambio Climático (CMNUCC) y 
la 11 ª sesión de la Reunión de las 
Partes del Protocolo de Kyoto.

La COP 21 concluyó con la 
adopción de un Acuerdo, para al-
gunos histórico, para combatir el 
cambio climático e impulsar me-
didas e inversiones para un futuro 
bajo en emisiones de carbono, resi-
liente y sostenible. El acuerdo fue 
tomado por 195 naciones.

El llamado Acuerdo de Paris 
consta de 29 artículos.  El artí-
culo 2.1.a) dice: “Mantener el 
aumento de la temperatura me-
dia mundial muy por debajo de 
2ºC con respecto a los niveles 
preindustriales, y proseguir los 
esfuerzos para limitar ese au-
mento de la temperatura a 1,5 ºC 
con respecto a los niveles prein-
dustriales, reconociendo que ello 
reduciría considerablemente los 

riesgos y los efectos del cambio climático”. Este es 
su objetivo de temperatura.

Sus objetivos de largo plazo son: lograr que las emi-
siones mundiales de gases de efecto invernadero al-

cancen su punto máximo lo antes 
posible; y en la segunda mitad del 
siglo alcanzar un equilibrio entre 
las emisiones antropogénicas y su 
absorción por los llamados sumi-
deros de carbono.

Otros puntos del Acuerdo son: 
A partir del año 2023, cada cinco 
años se revisarán los avances; se 
reforzarán las acciones de innova-
ción y transferencia tecnológica a 
los países en desarrollo; en mate-
ria de Adaptación, se elaborarán 
planes nacionales de adaptación y 
se apoyará el establecimientos de 
Sistemas de Alerta Temprana y se 
apoyará a las naciones que sufran 
pérdidas y daños derivados del 
cambio climático; en cuanto a Mi-
tigación se creará un organismo 
que regule el intercambio volun-
tario de reducciones de gases de 
efecto invernadero, que fomen-

La conferencia del clima 

en París ha terminado con 

un acuerdo que muchos han 

definido de histórico. Su 

actuación pedirá un empeño 

conjunto y una generosa 

dedicación por parte de cada 

uno. Deseo que sea dada una 

atención a las poblaciones 

más vulnerables, exhorto a 

toda la comunidad interna-

cional de seguir en el ca-

mino tomado en el signo de 

una solidaridad que se vuel-

va siempre más operativa.

“

“

Mauricio Limón Aguirre*

El Acuerdo de París (COP 21)
y el Papa Francisco
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El Papa en México: itinerario.

12 de febrero 19:30 Llegada del papa Francisco al Aeropuerto Internacional “Benito Juárez”
de la Ciudad de México. 

13 de febrero 09:30 CEREMONIA DE BIENVENIDA en Palacio Nacional.

 10:15 ENCUENTRO con AUTORIDADES, SOCIEDAD CIVIL
y CUERPO DIPLOMÁTICO.

11:30 ENCUENTRO con OBISPOS de MÉXICO en Catedral.

17:00 SANTA MISA en la Basílica de Guadalupe.

14 de febrero 10:30 SANTA MISA en el área del Centro de Estudios de Ecatepec.

16:30 VISITA AL HOSPITAL PEDIÁTRICO “Federico Gómez”.

15 de febrero 10:15 SANTA MISA con las comunidades indígenas en el Centro
Deportivo Municipal de San Cristóbal de las Casas.

13:00 Comida con representantes de indígenas.

15:00 Visita a la Catedral de San Cristóbal de las Casas.

16:15 ENCUENTRO con las FAMILIAS en el Estadio “Víctor Manuel
Reyna” en Tuxtla Gutiérrez.

16 de febrero 10:00 SANTA MISA con Sacerdotes, religiosas, religiosos, consagrados
y seminaristas.

15:15 Visita a la Catedral.

16:30 ENCUENTRO CON JÓVENES en el estadio “José María
Morelos y Pavón”.

17 de febrero 10:00 Llegada al aeropuerto internacional “Abraham González” de Ciudad 
Juárez. 

10:30 VISITA al Centro Penitenciario (CeReSo n.3).

12:00 ENCUENTRO con el MUNDO del TRABAJO en el Colegio
de Bachilleres del Estado de Chihuahua.

16:00 SANTA MISA en el área de la feria de Ciudad Juárez.

19:00 CEREMONIA DE DESPEDIDA en el aeropuerto internacional de 
Ciudad Juárez.

México es un país mayoritariamente joven 
—más del 50% es menor de 25 años de 

edad— y más del 75% se declaran católicos, al me-
nos de nombre.

Ante esta situación se supondría que la Iglesia debe-
ría ser una comunidad viva y dinámica, animada por 
pastores que se dirigen, principalmente, a los jóvenes, 
a la vitalidad de cada una de las parroquias y a la pro-
moción vocacional, donde “el Segador” encuentra 
un campo fértil para la Palabra, la cual de-
bería dar frutos al ciento por uno o más 
aún. Éste es el país de la estadística en 
el que vivimos.

Sin embargo, ahora que el Papa 
Francisco visite México, encon-
trará una realidad diferente a la se-
ñalada en el párrafo anterior.

Podemos constatar al entrar a la ma-
yoría de los templos católicos que los feli-
greses que asisten a los actos de culto son adultos 
y adultos mayores; en ocasiones encontramos niños 
que todavía son llevados por sus padres en un acto de 
total dependencia.

¿Dónde están los jóvenes católicos?
No podemos decir que los jóvenes del siglo XXI 

ya no sean espirituales; al contrario, hoy los jóvenes 
han vuelto a un reencuentro con la espiritualidad y 
el sentido humano, de ahí la proliferación de gru-
pos que buscan en la naturaleza o en ayuda mutua 
la realización espiritual. La espiritualidad actual es 
muy distinta a la que se vivía antiguamente; hoy los 
jóvenes relativizan todo, no encuentran en su vida ni 
en su religión absolutos. En una encuesta realizada 
por la Federación Internacional de Universidades 
Católicas (2013), se revela que sólo el 36% de los 

jóvenes encuestados en América tiene claro cuando 
un acto es bueno o malo, el resto relativiza la bondad 
o maldad de los actos y los justifica de acuerdo a la 
circunstancia que viven y a lo que les conviene al 
momento de emitir el juicio.

Por otro lado, podemos destacar el sentido social 
y la participación en grupos juveniles de las nuevas 
generaciones; este fenómeno se produce porque 
los jóvenes de hoy necesitan sentir, experimentar, 

desenvolverse en un mundo tangible y de 
resultados inmediatos y visibles, que se 

note que han plantado árboles o cons-
truido casas o renovado algún centro 
comunitario y que la gente se los re-
conozca y agradezca.

Hoy, los jóvenes creen en Dios pero 
también en otros dioses, no presenta 

problema pues consideran que cada uno 
tiene su lugar y su momento; confunden lo 

que es bueno con lo que les gusta o les hace sen-
tir bien y buscan la complacencia de los sentidos sin 
ningún esfuerzo; la palabra ‘sacrificio’ ha pasado de 
moda para ellos.

La preocupación y el compromiso social de la 
juventud es notoria, pero los resultados deben ser 
también palpables;  a esto es a lo que llamo una “fe 
tangible” o “una religión que se siente”; debemos 
apreciar las nuevas cualidades de la juventud y edu-
carlos para que no sólo valoren lo que se siente y se 
ve, sino que busquen la trascendencia, que crean en 
lo que no se ve pero que existe y que su vida se rija 
por medio de valores humano-cristianos que los con-
duzcan a la Salvación.

*Hermano de las escuelas cristianas (lasallista). Doctor en Lingüística. 
Rector de la Universidad La Salle.

Los jóvenes viven una religión
que se siente

Enrique A. González Álvarez*jó
ve
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La Organización Mundial de la Salud (OMS) 
define la ‘droga’ como “toda sustancia que in-

troducida en un organismo vivo, puede modificar una 
o varias de sus funciones”. La marihuana está consi-
derada entre las principales drogas alucinógenas.

Ante este complejo fenómeno han surgido actitu-
des opuestas: la liberalización del 
uso de la marihuana o la repre-
sión. A primera vista, la teoría li-
beralizadora es fascinante y suele 
estar apoyada por gente de buena 
fe, pues supone que su uso, al no 
existir el atractivo de lo prohibido 
(“nitimur in vetitum”, que diría 
Ovidio), no habría dosis alteradas, 
se acabaría el mercado negro, no 
habría cárcel para los toxicóma-
nos, se nos impulsaría a gozar de 
nuestra libertad —que entre pa-
réntesis, en general, no se define 
y podría confundirse con el liber-
tinaje, el capricho y el hacer lo que 
se nos antoje—. Sin embargo, la 
realidad no es tan simple. Al grupo SMART le faltó 
ponderar los datos de la psiquiatría y de la ética, y 
adolece de una reflexión filosófica.

Denis Sonet, formador de educadores en Francia y 
otros países, está en contacto permanente con miles de 
jóvenes: conoce sus problemas e inquietudes. Sonet 

afirma que la despenalización de la cannabis sativa ha 
mostrado que aumenta el consumo y produce un de-
terioro considerable de la salud pública. El estudio de 
Sonet, al señalar el paso a drogas más fuertes, afirma 
que el 50% de los toxicómanos y el 60% de los heroi-
nómanos ha empezado por el hachís.

Respecto a la adicción, la OMS 
indica que uno de cada seis ado-
lescentes que consume marihua-
na desarrolla dependencia. Si se 
consume antes de la edad adulta, 
hay mayores posibilidades de de-
sarrollar, de forma más temprana, 
esquizofrenia y otros trastornos 
psiquiátricos: depresión, ansiedad 
y algunos síntomas psicóticos. A 
esto hay que añadir algún deterio-
ro del coeficiente intelectual en el 
grado de concentración y memo-
ria. En esto coinciden Sonet y el 
Dr. Hugo González Cantú, coordi-
nador de la Clínica de Trastornos 
Adictivos del Instituto Nacional 

de Psiquiatría (El Universal, 23/11/15). Mientras más 
temprano se empieza el consumo de la marihuana es 
más difícil el tratamiento.

El Dr. González Cantú considera que el consumo, 
antes de la edad adulta, produce adicción en alrede-
dor del 16%. El consumo a esa edad ocasiona que el 

Toda sustancia que

introducida en un organismo 

vivo, puede modificar

una o varias de sus

funciones”. La marihuana 

está considerada entre

las principales drogas

alucinógenas.

“

“

Legalización de la marihuana

Víctor Manuel Pérez Valera*
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Las primeras generaciones cristianas se intere-
saron mucho por las pruebas y tensiones que 

tuvo que superar Jesús para mantenerse fiel a Dios 
y vivir siempre colaborando en su proyecto de una 
vida más humana y digna para todos.

El relato de las tentaciones de Jesús no es un epi-
sodio cerrado que acontece en un momento y lugar 
determinados. Lucas nos advierte que, al terminar 
estas tentaciones, “el demonio se marchó hasta otra 
ocasión”. Las tentaciones volverán en la vida de Je-
sús y en la de sus seguidores.

Por eso, los evangelistas colocan el relato antes de 
narrar la actividad profética de Jesús. Sus seguidores 
han de conocer bien estas tentaciones desde el comien-
zo, pues son las mismas que ellos tendrán que superar 
a lo largo de los siglos, si no quieren desviarse de Él.

En la primera tentación se habla de pan. Jesús se 
resiste a utilizar a Dios para saciar su propia hambre: 
“no sólo de pan vive el hombre”. Lo primero para Je-
sús es buscar el Reino de Dios y su justicia: que haya 
pan para todos. Por eso acudirá un día a Dios, pero 
será para alimentar a una muchedumbre hambrienta.

También hoy, nuestra tentación es pensar sólo 
en nuestro pan y preocuparnos exclusivamente de 
nuestra crisis. Nos desviamos de Jesús cuando nos 
creemos con derecho a tenerlo y olvidamos el dra-

ma, los miedos y sufrimientos de quienes carecen 
de casi todo.

En la segunda tentación se habla de poder y de glo-
ria. Jesús renuncia a todo eso. No se postrará ante el 
Diablo que le ofrece el imperio sobre todos los reinos 
del mundo: “Al Señor, tu Dios, adorarás”. Jesús no 
buscará nunca ser servido, sino servir.

También hoy se despierta en algunos cristianos la 
tentación de mantener, como sea, el poder que ha te-
nido la Iglesia en tiempos pasados. Nos desviamos de 
Jesús cuando presionamos las conciencias tratando 
de imponer a la fuerza nuestras creencias. Al Reino 
de Dios le abrimos caminos cuando trabajamos por 
un mundo más compasivo y solidario.

En la tercera tentación se le propone a Jesús que 
descienda de manera grandiosa ante el pueblo, soste-
nido por los ángeles de Dios. Jesús no se dejará en-
gañar: “No tentarás al Señor, tu Dios”. Aunque se lo 
pidan, no hará nunca un signo espectacular del cielo. 
Sólo hará signos de bondad para aliviar el sufrimien-
to y las dolencias de la gente.

Nos desviamos de Jesús cuando confundimos nues-
tra propia ostentación con la gloria de Dios. Nuestra 
exhibición no revela la grandeza de Dios. Sólo una 
vida de servicio humilde a los necesitados manifiesta 
su amor a todos sus hijos.

No desviarnos de Jesús

José Antonio Pagola
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¿Qué pasa al acercar a los troncos secos y 
apagados de una chimenea un fósforo o un 

papel encendido? Por un segundo parece que no ha su-
cedido nada, pero de pronto se puede advertir una pe-
queña flama que va creciendo y recorre toda la madera 
a su alcance, consumiéndola. Es sorprendente observar 
las llamas de un fuego encendido y pensar en lo que 
pueden llegar a hacer: transforman las cosas.

Descubrir el fuego fue uno de los hechos 
más importantes en la historia de la humani-
dad, pues le permitió al hombre evolucio-
nar, desarrollar su inteligencia y mejorar 
su calidad de vida. Tiene múltiples usos: 
dar luz y calor, cocer la comida, eliminar 
desechos, fundir materiales, crear herra-
mientas, etc. Se ha vuelto indispensable 
en nuestra vida. Sin embargo, también 
es peligroso, y manejarlo o emplearlo mal 
puede traer graves consecuencias, como que-
maduras e incendios, incluso la muerte.

Las palabras  que salen de nuestra boca son como 
el fuego. Maravillosas porque pueden manifestar 
lo que somos, lo que sentimos, lo que creemos… y 
transforman: logran enseñar y ayudar a crecer a los 
demás, consiguen incluso consolar e iluminar. Sin 
embargo, también son peligrosas y usarlas mal, trae 
graves consecuencias.

Al igual que el fuego, las palabras tienen el poder 
de crear y de destruir. La acción de una persona ge-
neralmente toma dirección de las palabras que lleva 
dentro, de las que escucha y de las que pronuncia. 
Es por eso que pensar antes de hablar tiene mucho 
sentido, pues nos hace dueños de nosotros mismos, 
conscientes de lo que somos, de lo que elegimos y 
de lo que queremos ser, debido a que “de la abun-
dancia del corazón habla la boca” (Mt 12, 34).

Es sano evaluar nuestros pensamientos y conver-
saciones de tiempo en tiempo porque ambos revelan 

el tipo de persona que somos y el estado en el que 
estamos. Cuando en nuestro vocabulario hay muchas 
palabras negativas y ofensivas, éstas son como fuego 
sin control, que nos consumen porque generan miedo y 
duda de nosotros mismos, al estar enfocados en lo ne-
gativo y lo feo, en vez de lo positivo y bello. También 
dejan una estela destructiva a nuestro alrededor, por-

que queman a los demás.
Lo ideal es alimentar y restaurar nuestro vo-
cabulario. Parece una simpleza, pero a me-
dida que nuestros pensamientos y palabras 
son positivos, auténticos y optimistas, la 
vida, la autopercepción y las relaciones 
mejoran considerablemente.

Aun conociendo nuestros límites, hay una 
gran diferencia si comenzamos cualquier ac-

tividad pensando y diciendo “no puedo”, “no 
quiero” o si la enfrentamos desde el principio con 

un “sí puedo”. Estas palabras en concreto son muy 
poderosas, como un fuego abrasador. Hay ejemplos, 

como Tony Meléndez, que con ese fuego han logrado 
grandes cosas en su vida. Tony nació sin brazos, sin 
embargo, sus pensamientos y palabras positivas le han 
permitido mantener una buena actitud hacia las activi-
dades cotidianas que realiza con gran destreza, incluso 
toca la guitarra con los pies. Hoy es un cantautor, es-
poso y padre de familia admirable.

Las palabras crean y destruyen relaciones, co-
menzando por la forma de llamar o referirse a los 
demás. Hay apodos o apelativos —como güey, 
estúpido, perra, idiota, mojigata…— que son in-
sultantes y dolorosos. Decir palabras ofensivas o 
despectivas para pertenecer a un grupo o para ata-
car a otros, parece que hacen sentir mejor a quienes 
lo usan; sin embargo, son como fuego que no está 
contenido y que va consumiendo su propia alma y 
la de los demás. En cierta forma ciegan la mente 
acerca de los propios errores, porque los proyecta 

Gloria Sindy Castellanos Gómez*

Son como el fuego
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cerebro se acostumbre al uso y requiera mayor canti-
dad y con mayor frecuencia.

Ahora bien, si consideramos el aspecto jurídico debe-
mos atender a la admonición de Chesterton de que la ley 
obedece a su propia naturaleza y no a la voluntad y bue-
nos deseos de los que las promueven, e inevitablemente 
dará los frutos que se hayan sembrado en ella.

En efecto, todo buen jurista sabe que la excepción 
tiende a ampliarse. En derecho, cuando se decide 
abrir una rendija, existe el riesgo de que se abra com-
pletamente la puerta. Por consiguiente, si se pide en-
treabrir una puerta hay que aceptar las consecuencias 
que eso pueda entrañar.

Este fenómeno, que se ha comprobado en muchas 
áreas del Derecho, se suele llamar “la pendiente resba-
ladiza” (slippery slope). Así, la siguiente prohibición 
a eliminar podría ser la cocaína, la heroína o el crack.

También es importante considerar el aspecto ético: 
aunque la ética y el derecho son diversos, el derecho 
no puede prescindir de la Ética. La Ética no puede 
guiarse por el miedo o la represión, sino por la autén-
tica libertad. La ética no es coercitiva y en muchos 
casos necesita que el derecho, que sí lo es, la apoye. 
John Stuart Mill, el gran paladín de la libertad, ad-
mite que el derecho debe coartar algunas libertades, 
e insinúa que somos libres para ser libres, no libres 
para ser esclavos.

La solución estaría idealmente en la educación en 
valores. El reto es muy grande, ya que en nuestro país 
la educación es más bien informativa que formativa 
y valoral.

Habría que apoyar las asociaciones como la de El 
Patriarca, fundada por Lucien Engelmajer, que acoge 
a más de 5 mil toxicómanos de 31 nacionalidades di-
ferentes y tiene más de 100 centros de rehabilitación y 
prevención en Europa y América. El proceso de cura 
de esta asociación tiene bases científicas y se desarrolla 
en dos fases que culminan con la reinserción del toxi-
cómano en la sociedad. En México, Oceánica, Centros 
de Integración Juvenil, DIF e instituciones educativas, 
realizan en esta línea una labor trascendente.St

*Profesor emérito de la Universidad Iberoamericana.

Homilía en Santa Marta, viernes 8 de enero de 2016

«Esta palabra ‘amor’ es una palabra que se usa 
tantas veces y que cuando se usa no se sabe qué sig-
nifica exactamente. ¿Qué es el amor? A veces pensa-
mos en el amor de las telenovelas. No, ese no parece 
amor. El amor puede parecer un entusiasmo por una 
persona y después… se apaga. ¿De dónde viene el 
amor verdadero? Todo el que ama ha sido generado 
por Dios, porque Dios es amor. Juan no dice: todo 
amor es Dios,sino Dios es amor».

«Cuando tenemos algo en el corazón y queremos 
pedir perdón al Señor, es Él el que nos espera para 
darnos su perdón. Este Año de la Misericordia es 
también esto: que recordemos que el Señor nos está 
esperando, a cada uno de nosotros. ¿Para qué? Para 
abrazarnos. Nada  más. Para decir: hijo, hija, te amo. 
He dejado que crucificaran a mi Hijo por ti; éste es 
el precio de mi amor; éste es mi regalo de amor».

«Ir ante el Señor y decir: ‘tú sabes Señor que te 
amo’. O si no: ‘tú sabes Señor que quisiera amarte, 
pero soy tan pecador, tan pecadora’. Y Él hará lo 
mismo que hizo con el hijo pródigo que se gastó 
todo el dinero en vicios: no dejará que termines tus 
palabras y con un abrazo te hará callar. El abrazo 
del amor de Dios».

El abrazo del amor de Dios
Papa Francisco
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P a r a  l e e r
Las Ordenanzas de Santa Fe de Vasco de Quiroga

Tomás G. Reynoso Ruiz
IMDOSOC, México, 2015, págs. 32.

Vasco de Quiroga destacó en su época por preocuparse por la dignidad y los de-
rechos humanos de los indígenas, preocupándose por su bienestar físico y espiritual 
al evangelizarlos y considerarlos como hijos de Dios; sintió el  dolor ajeno como 
propio, la indignación del maltrato humano le llevó a ser uno de los pilares en la 
promoción de la dignidad humana y se convirtió en ejemplo de la aplicación de la 
doctrina social cristiana, cuando ésta todavía no estaba siquiera en el radar.

Su acción evangelizadora fue integral: anunciar a los indígenas la Buena Noticia 
y, al mismo tiempo, crear para ellos y con ellos las condiciones materiales necesarias 
para una vida más humana. Toda esta labor realizada hace casi 500 años perdura 
hasta hoy como recordatorio de la búsqueda incansable por los derechos humanos, en 
especial de los más desfavorecidos; no dejemos que todos esos cimientos se desmo-
ronen y busquemos la reconstrucción del tejido social, justo como  Vasco de Quiroga 
lo ejerció en circunstancias incluso más adversas.

Cultivar la flor de la paz en situaciones de violencia
Pbro. Camilo Daniel Pérez (coordinador)

Parroquia de San Antonio de Padua, México, 2015, págs. 181.

En una época en que se esgrime la tolerancia como solución a los conflictos, 
y donde dicha tolerancia es selectiva y brilla por su ausencia, se presenta la paz 
como verdadera respuesta para hacer frente al fenómeno de la violencia. La paz 
sólo se puede alcanzar con una adecuada educación desde edad temprana; gene-
rar conciencia y valores cimentados en pro de la paz es una labor constante y ser 
parte de la cultura para que verdaderamente sea eficaz.

Cultivar	la	flor	de	la	paz	en	situaciones	de	violencia es un libro creado como 
instrumento de trabajo, que se divide en dos partes: la primera es una visión del 
trabajo por la paz, donde se expone la urgencia de incidir en la realidad como ate-
nuadores de la violencia; la segunda parte se trata del planteamiento de talleres 
para educar en la paz, mediante actividades y ejercicios, y con la ayuda de un CD 
(incluido en el libro) con audios y videos, se puede formar a grupos en este tema 
tan importante para la reconstrucción del tejido social.
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en los demás. Por otro lado, cuando alguien recibe 
uno de esos títulos, se alimenta el miedo interno y 
disminuye la autoestima, incluso aunque se diga y 
se quiera aparentar lo contrario, recibir una etiqueta 
siempre afecta a la persona, por sentirse o no identi-
ficada con la descripción que hacen de ella.

Gritar palabras hirientes cuando algo sale mal es 
más fácil que buscar la solución y dialogar. A veces 
es fácil explotar frente a las personas con las que más 
convivimos y, lamentablemente, es común usarlas con 
las personas que más queremos: entre padres e hijos, 
amigos, esposos. Podemos hacer mucho daño porque 
sabemos exactamente dónde está su talón de Aquiles, 
que es el “tronco más seco” con el que se puede iniciar 
un gran fuego. Pero la destrucción se provoca incluso 
sin ser conscientes del incendio que provocamos en el 

interior de la otra persona, porque sólo basta una chis-
pa y todo por lo que se ha trabajado puede reducirse a 
ceniza, y es muy difícil recuperarlo.

Es una de las razones por las que los adultos cons-
cientes hablan con cuidado delante de niños, ya que 
ellos dicen muchas cosas sin saber su significado y 
sin detenerse a pensar el efecto que pueden causar, 
generando muchas “situaciones”.

Las palabras que decimos y que nos decimos no 
se las lleva el viento, más bien quedan engancha-
das en nuestra mente y corazón, y así van dirigiendo 
nuestra vida y afectando a los demás. Pueden, como 
el fuego, dar luz y calor, o pueden quemar y destruir. 
Depende de nosotros y del uso que les demos.St

*Licenciada en Educación y Desarrollo. Especialista en educación con 
base en competencias por la Universidad Anahuac.
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Papa Francisco, sea bienvenido a México
http://www.imdosoc.org/web/?p=4281

Viaje apostólico del Santo Padre Francisco a
México, 12-18 de febrero de 2016

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/travels/2016/outsi-
de/documents/papa-francesco-messico-2016.html 
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Para profundizar en el tema de... ......el Papa en México
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LUCES
DE ALLÁyDE AQUí

Adopción mundiAl

Ante el aumento de la cifra de 
niños huérfanos en el mun-

do, diversos países han promovido 
la adopción. China ocupa el primer 
lugar en número de adopciones, se-
guida de Rusia, Vietnam, Filipinas y 
Etiopía. América Latina es el conti-
nente con el menor índice de adop-
ciones, donde Colombia y Nicaragua 
ocupan los primeros lugares. En 
México, los estados de Sinaloa y 
Estado de México tienen el mayor 
número de solicitudes de adopción; 
la edad de los niños en albergues de 
nuestro país fluctúa entre los 7 y los 
18 años.

pAz pArA colombiA

C omo resultado del diálogo 
que sostuvieron en septiem-

bre pasado el presidente colombiano, 
Juan Manuel Santos, y el dirigente de 
las Fuerzas Armadas Revoluciona-
rias de Colombia (FARC), Rodrigo 
Londoño Echeverri, se espera que en 
marzo de 2016 se firme un acuerdo 
definitivo de paz. De mayo de 2013 
a junio de 2015 se firmaron varios 
acuerdos para avanzar en los puntos 
de conflicto; el último punto pendien-
te es el de las consecuencias judiciales 
y reparación a las víctimas: se crearía 
una jurisdicción especial para investi-
gar, juzgar y sancionar a los responsa-
bles de los delitos cometidos durante 
el conflicto.

EmplEo pArA todos

L a estrategia Abriendo Espa-
cios se implementó en Mé-

xico desde el año 2001 por parte del 
Servicio Nacional de Empleo con el 
objetivo de facilitar la incorporación 
al mercado laboral de personas con 
discapacidad y adultos mayores, así 
como impulsar entre los diversos 
actores del mercado laboral, las 
condiciones necesarias para lograr 
su inserción. Como resultado, se 
han atendido a un total de 316,740 
personas, de las cuales 137,730 han 
logrado su colocación en un puesto 
de trabajo.

contAminAción quE mAtA

De acuerdo con un estudio pu-
blicado en la revista científica 

Nature, si la contaminación del aire 
no disminuye para el año 2050, se 
podría duplicar la cifra de muertes 
prematuras para llegar a 6.6 millones 
al año en todo el mundo. Las emisio-
nes generadas en zonas urbanas debi-
do al tránsito vehicular, las industrias 
y las construcciones son las que tie-
nen mayor impacto en la mortalidad 
prematura causada por enfermedades 
respiratorias como asma, bronquitis 
o neumonía; enfermedades virales 
como el dengue, fiebre amarilla o 
hepatitis; y del sistema circulatorio, 
como infartos o arritmias.

un muro contrA lA pAz

Desde 2006, el gobierno israelí 
comenzó la construcción de 

un muro alrededor de los territorios 
palestinos conocidos como West 
Bank; en 2015 inició la construcción 
en el Valle de Cremisan, cerca de Be-
lén y, como en otros puntos del muro, 
de manera paulatina se han restringi-
do las actividades de la población 
palestina y cristiana. De acuerdo con 
el informe del centro de derechos hu-
manos Société Saint-Yves, de agosto 
de 2015, el muro vulnera los dere-
chos elementales de los habitantes. 
El Consejo de Conferencias Episco-
pales Europeas también ha solicitado 
una solución a este problema.

trAbAjo migrAntE

Según el informe de la Organiza-
ción Internacional del Trabajo 

de diciembre de 2015, hay en el mun-
do 150.3 millones de trabajadores 
migrantes, de un total de 232 millo-
nes de migrantes internacionales. La 
mayoría son hombres, con 83.7 mi-
llones, frente a los 66.6 millones de 
mujeres. El 71% se ubica en el sector 
servicios, seguidos de 17.8% en ma-
nufactura y construcción; 11.1% se 
ocupa en la agricultura. Aunque es-
tán presentes en todo el mundo, casi 
la mitad de los trabajadores migran-
tes están concentrados en América 
del Norte y Europa.
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